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DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

AÑO III. SEVILLA, NOVIEMBRE DE 1915.-NÚMERO 15 

l a artegrafía ceik.nndal americana 

(CONTINUACIÓN) 

III 

Primitiva cartografía de ,/Mueva ,ranada y Vene- 

zuela en el >4rchivo de .Indias 

Así como del Virreinato del Perú hasta un mapa del Río Manu 
fechado en 1678, sólo nos encontramos algún que otro plano del si-
glo XVII, de Nueva Granada y Venezuela, hay muestras claras de 
lo que en pasados tiempos debió contener el Archivo General de 
Indias como tesoro cartográfico de sus depósitos. 

Adviértase que estos países, por sus especiales condiciones, me-
recían una atención más preferente de la Metrópoli y por otra parte 
es su historia colonial algo más adelantada que la de otras posesio-
nes americanas. 

En efecto, las comunicaciones entre Cartagena y Santa Marta 
con la Península por una parte y las de Nombre de Dios y Portovelo 
con Panamá por otra, eran más frecuentes, especialmente entre Car-
tagena, punto de arribada y partida de la flota y Portovelo con sus 
famosas ferias, que las que podían sostener los demás, de los que ve-
nían á ser intermediarios. 

Por otra parte, á fines del siglo XVI y en el XVII, los corsarios 
franceses, holandeses y sobre todo ingleses, no descansan en su acti-
vidad destructora de nuestros intereses económicos y los puertos co- 
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1 2 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

loniales reciben con más frecuencia de la que ellos desearan la im-
portuna visita de los corsarios. 

Raro es el punto del litoral que se salvó del saqueo de los Haw-
guines de Cavendish y sobre todo del temible Drake. El Gobierno y 
las autoridades coloniales se vieron obligadas á reforzar sus guarni-
ciones, á preparar escuadras de defensa y sobre todo á fortificar todo 
lo posible las ciudades del litoral. 

Claro es que las más amenazadas eran las que por su mayor 
proximidad al continente europeo tenían que sufrir primero el cho-
que de los atrevidos expedicionarios; la Habana y Santo Domingo 
en las Antillas y los puertos de Veragua y Darien en la parte conti-
nental; de aquí los proyectos de fortificaciones que existen en el Ar-
chivo de esta época referentes á Cartagena, Santa Marta, Chagres, 
Nombre de Dios, Portovelo y Panamá. 

Por otra parte, la actividad peninsular en la fundación de cen-
tros de población en estos países, es realmente prodigiosa; obsérvese 
el mapa fechado en 1604 que aquí se estudia y se notará cómo los 
españoles, unos remontando el Magdalena y sus afluentes; otros pa-
sando desde los llanos de Venezuela, y otros, como Sebastián de 
Benalcázar y sus compañeros desde los Andes del Perú y Quito, se 
encaminaron a la comarca de los Chibchas los conquistadores en bus-
ca de otro opulento imperio incásico ó azteca y siguiendo sus huellas 
los colonizadores de los fértiles valles del Bogotá. 

Los planos de ciudades que se examinan se refieren principal-
niente á esta primera época de expansión colonizadora. 

Atención detenida merece la sección cartográfica referente á Ve-
nezuela; conocida es la situación anómala en que la citada comarca 
se hallaba en el régimen de la Administración colonial; á pesar de la 
razón geográfica, Venezuela no correspondía al virreinato del Perú, 
sino al de Nueva España y Audiencia de Santo Domingo, posterior-
mente, creado el virreinato de Nueva Granada en 1739, Venezuela 
quedó incorporado á él hasta 1773 en que se formó la Capitanía Ge-
neral independiente en su Gobierno del citado virreinato. Aquí he-
mos de examinar el contenido cartogrdfico de esta región conjunta-
mente con el de Nueva Granada. 

Pues bien, .de Venezuela hemos encontrado en el Archivo algu-
nos croquis cartográficos tanto de la laguna de Maracaibo y de toda 
la costa hasta la Trinidad, como ciertos planos de ciudades que co-
rresponden á fines del siglo XVI y cuyo interés científico es inne-
gable. 

Hé aquí el orden con que hemos de examinar esta parte gráfica 
del Archivo de Indias: 
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LA CARTOGRAFÍA COLONIAL AMERICANA 	 3 

a) Croquis y mapas de Nueva Granada. 
b) Planos de ciudades. 
e) Fortificaciones. 
d) Cartografía de Venezuela. 

a) Croquis y mapas de Nueva Granada 

Del año 1584 son dos croquis hechos á pluma, de corto tamaño 
(30 por 21 cros.), que ilustran una relación adjunta sobre el buen Go-
bierno del Nuevo Reino de Granada, obra del cacique Diego de la To-
rre y fechado en Madrid. (1) 

La relación sobre cosas del Nuevo Reino de Granada que con-
viene remediar versa sobre los siguientes puntos: 

Lo que toca á la doctrina que se da á los indios el fruto que se 
ha hecho y hace. 

De cómo los indios han sido muy engañados en los tributos que 
han dado á los españoles. 

Cómo no se han tasado los indios conforme la voluntad de Su 
Majestad y el agravio que se les ha hecho. 

Son más maltratados los pueblos que son de S. M. que los otros 
que no lo son. 

De cómo los indios no son tratados como personas libres como 
lo son y como S. M. manda. 

De una manera de criar hijos de españoles, con mucho perjuí-
cio de los indios (obligando á las indias á amamantarlos y á que 
abandonen sus hijos). 

De cómo las ordenanzas reales entienden solamente con los que 
no tienen indios porque el que los tiene y pone en encomienda se 
sirve de ellos como si fueran esclavos. 

De una contratación que hay de indios llevándolos los españo-
les á vender á otras provincias contra* lo ordenado por S. M. 

De cómo han inventado mil géneros de servicios personales los 
encomenderos en que consumen y acaban los indios y cuenta el ca-
cique sobre esto lo que le sucedió en el primer viaje que hizo á estos 
reinos. 

De cómo los naturs.les del río grande de la Magdalena se han 
acabado y empiezan por esta provincia. 

Sobre lo que se trata ahora de nuevo, si convenía hubiese corre-
gimientos de los indios ó no, dice el cacique su parecer. 

(1) Pat. 2-2-211 y r. 16. 
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4 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

De cómo son oídos los indios por la Real Justicia cuando se van 
á quejar á la Real Audiencia. 

De un agravio que particularmente se hace á los caciques sobre 
los tributos que han de pagar sus naturales. 

Del perjuicio que los indios han recibido en haberlos encomen-
dado á personas no beneméritas y cómo ni más ni menos ha sido en-
gañada S. M. en esto. 

De cómo quedando el Gobierno en la Audiencia por muerte del 
licenciado Urizeño en los licenciados Uncibai, Cetina, doctor Mesa, 
robarán á los naturales sus haciendas y sobre ello murieron muchos 
de ellos caciques é indios. 

De cómo ordenaron otro modo de rebusca por si á los míseros 
indios se les había quedado algún rastro de oro. 

De una orden que se dió para que los indios se alquilasen; el 
engaño que con ello se hace á los pobres indios. 

De cómo la tierra quedó en mayor opresión que jamás ha esta• 
do por las pasiones de los jueces. 

Satisfacción que el cacique hace por si hubiese duda en alguna 
cosa de esta relación. 

De cómo los indios son engañados por ser miserables y simples 
dice de dos engaños que un encomendero hizo á dos visitadores. 

Del segundo engaño para que los indios manifestasen muchos 
tributarios no los teniendo. 

De cómo el cacique habiendo hecho esto como tal cacique, des-
carga su conciencia. 

Por estos enunciados del contenido de esta relación adviértese 
que el cacique aboga por los indios señalando las muchas máculas 
de la Administración española y sobre todo la esclavitud en que pese 
á tantas y tantas ordenanzas, estaban sometidas por los encomen-
deros. 

Pues bien, los dos croquis que acompañan á esta relación, se 
refieren á las regiones de Nueva Granada que mejor conocía el caci-
que y sirven de corroboración gráfica de sus informaciones. 

Uno representa la provincia de Tunja, sus pueblos y jurisdic-
ciones y otro la provincia de Santa Fé. 

Tunja, en este croquis, ocupa su centro señalado por una figura 
geométrica con su cruz de remate: la ciudad de Tunja tiene este distri-
to por todos lados como señalan los dedos que son tas leguas que hay á 
la ciudad, 

En efecto, pequeños cuadrados con su cruz encima representan 
los lugares habitados de la provincia, y señalando hacia el centro ma-
nos groseramente dibujadas figuran á su lado con la cifra en leguas 

©
 U

ni
ve

rs
id

ad
 In

te
rn

ac
io

na
l d

e 
A

nd
al

uc
ía

, R
ea

l S
oc

ie
da

d 
C

ol
om

bi
na

 O
nu

be
ns

e 
y 

M
on

as
te

rio
 d

e 
S

an
ta

 M
ar

ía
 d

e 
La

 R
áb

id
a 

(2
01

3)



10 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

que se podría hacer, fecha en San Felipe de Portovelo en 18 de Abril 
de 1594, en colores, escala de 2.000 pies los 10 - cros., 58 por 41 
centímetros. 

2) Planta de la ciudad de Cartagena de Indias remitida por el 
gobernador de Cartagena don Pedro de Acufia, con carta de 7 de Di-
ciembre de 1597, para manifestar lo que se ha adelantado en las for-
tificaciones desde 21 de Julio en que mandó otra planta en colores, 
con explicación, escala de 200 pasos los 6 ems., 84 por 115 cros. 

3) Plano de la ciudad de Cartagena de Indias y sus fortifica-
ciones, anónimo y sin fecha, en colores, con explicación, escala de 
2.000 pasos de á 2 pies los 22 cros., 58 por 43 cros. 

4) Plano de Cartagena de Indias y de su puerto, anónimo y sin 
fecha, como el anterior, parecen ser obra del ingeniero Antonelli, es-
cala de 6.000 pies los 14 cros., 59 2 por 43 cros. 

Únanse por pertenecer á la misma época los siguientes gráficos: 
modelo de cómo quedará el muelle de Cartagena después de hecho como 
agora el gobernador lo quiere hacer, mandado por el gobernador de 
Cartagena don Pedro Fernández del Busto (8 de Marzo 1573); mode-
lo de las cassas que Su Majestad a de mandar hacer en la ciudad de 
Cartagena para Aduana, tres planos correspondientes á la planta 
baja, fachada y planta alta, de fecha problemática ¿1574?; plano de 
los almacenes para galeras que se estaban haciendo en Cartagena de 
Indias, probablemente de 1588. (1) 

De esta serie examinamos el primero, ó sea el plano de Carta-
gena referente á 1594; lo firma en San Felipe de Puertobelo á 18 de 
Abril, Juan Batista Antonelli. 

Este famoso ingeniero italiano puesto á servicio del Emperador 
y de Felipe II, fué autor de fortificaciones en la Península (Cartagena) 
y en Africa (Orán), y de proyectos como el hacer navegables los más 
importantes ríos de la Península, v. g.: el Tajo, cuya prueba verificó 
haciendo una travesía de resultados bien modestos por cierto, desde 
Lisboa á Madrid. 

Comisionado por Felipe II para que hiciese proyectos sobre for-
tificaciones de las ciudades del Itsmo ó inmediatas á él, es autor de 
algunos planos, corno el presente, donde dió muestras apreciables de 
su claro talento. 

El plano lleva esta observación, precediendo á la firma: planta 

(1) De la obra del Sr. Torres Lanzas. Mapas y planos de Panamá, Santa Fé 
y Quito, donde obtenemos estos datos. A. de I. Pat. 2-2- 111 (48). 

72-36. 	. 
145-7-7. (8) (11). 
73-1-29 — 72-4-6. 
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LA CARTOGRAFÍA COLONIAL AMERICANA 	 11 

de la ciudad de Cartagena de las Indias; las líneas amarillas es la 
fortificación o cerca que se podria hacer y las líneas coloradas es unos 
parapetos o paredes biejas; esta fortificación no a de ser Real, sino a 
manera de un trincheron de 20 a 24 pies de alto y esto bastará para 
aquí.  

El centro del plano lo ocupa la ciudad donde se marcan algo 
confusamente las calles y plazas, en la parte superior, que marca el 
mediodia, la plaza de la mar, en el centro la plaza con la Iglesia Ma-
yor y cercanos San Agustín y Santo Domingo. 

La ciudad está cercada por líneas amarillas (el proyecto) y colo-
radas (las fortificaciones existentes), las líneas coloradas es la trinche-
ra bieja y lo amarillo se abía de añadir porque la mar a corrido desta 
parte mucho: las rayas entrecruzadas que forman la parte habitada, 
llevan esta nota: estas líneas son los quarteles de las casas de la ciudad 
assi los que se an de derribar para la forlificación, como las que dan 
fuera y dentro de la ciudad. 

La ciudad y fortificaciones están de este modo rodeadas, siguien-
do desde ru parte Norte conforme á la rosa de los vientos, que con la. 
escala de pies se encuentran á un extremo del plano: el mar, trinche-
ra (extramuros) que de presente ba haciendo el gobernador don Pedro 
de Acuña, playa, arrabal que quedará fuera de la ciudad, ciénagas, 
un arrabal unido por su calzada á la ciudad, donde está el matadero 
y el convento de San Francisco, los muelles y las trincheras de la 
caleta. 

Estas pertenecen á la fortificación primitiva, como las estacadas 
que hay por la parte septentrional: trinchera de estacas importante 
hasta que la fortificación se haga. 

Fué descubierto el puerto de Nombre de Dios por Cristóbal Co-
lón, fundó la ciudad en 1510 Diego de Abitez y tuvo cierta impor-
tancia hasta que por orden de Felipe II en 1584 fué trasladada por 
Don Iñigo de la Mota á Portovelo, más por los continuos desmanes 
de los indios del interior, que por su mala temperatura, pues la de 
Portovelo no le va en zaga á este respecto; quedó reducida á una mi-
serable aldea frecuentada por las naves extranjeras de contrabando. 

El plano que se refiere al emplazamiento que conviene tenga la 
fortaleza del Nombre de Dios, va acompañando á una carta del licen-
ciado Vaca de Castro, fechada en Panamá en 2 de Marzo de 1541; 
está en pergamino y muy toscamente dibujado en pluma, 43 por 52 
centímetros. (1) 

La costa hace una amplia ensenada en el centro del plano cu- 

(1) Pat. 2-2-2115 r. 62, A. de I. 
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12 	BOLWEÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

bierta en sus extremos por arrecifes é isletas, donde para hacer más 
clara la representación del Oceano, líneas onduladas figuran olas, 
hay peces dibujados y dos carabelas, una inmediata á la costa y otra 
enderezando su rumbo al puerto. 

En un arrecife situado á la izquierda léese: este es el arrecife 
donde se podria azer la fortaleza; en el centro de la bahía desembo-
can varios ríos: río que abre arto de invierno: otro, este río abre mucho 
de invierno; á su margen derecha y en el centro de la bahía, se repre-
senta la ciudad de Nombre de Dios con su Casa de Contratación; ha-
cia la derecha del plano una sierra sobre el mediodía en el interior y 
un morro hacia el mar: este morro está mas adelante hacia el río; este 
es el morro donde se piensa hacer la fortaleza; más arriba desembocan 
dos ríos: rrío de invierno, rrio que abre mucho de invierno, y finalmen-
te proyectándose sobre el mar fuera de la bahía el cero de nicuesa. 

El magnífico fuerte natural donde más tarde se asentó la ciudad 
de San Felipe de Portovelo, fué descubierto por Cristóbal Colón en 
1502; este emporio de riqueza de la época colonial, hoy miserable re-
cuerdo de su pasada grandeza, fué famoso por las ferias célebres en 
los anales del Comercio americano. 

En efecto, cuando los galeones españoles llegaban de la Penínsu-
la á Cartagena, se avisaba á los puertos del Pacífico, que enviasen la 
flota á Panamá: en esta flota llegaba de la Plata al Perú el Navío del 
Oro de los distritos quiteños y las mercancías de Chile y demás pro-
vincias peruanas; arribada la preciosa carga á Panamá, por tierra y 
en caballerías era transportada á Portovelo con cierta solemnidad 
yendo á su frente el Presidente y otras autoridades reales de Pana-
má ó bien se embarcaban por el río Chagres para aliviar algo las di-
ficultades de la expedición. A estas ferias acudían los mercaderes 
llevando las perlas del mar Caribe, el tabaco de las Antillas, el cacao 
de Centro América, las esmeraldas de Nueva Granada, etc., etc. 

A esto llegaban los galeones de España con los efectos peninsu-
lares y .durante sesenta días Portovelo se entregaba á un comercio 
febril y la ciudad de mercaderes adquiría una inusitada animación, 
los vecinos alquilaban á cinco y seis mil pesos sus viviendas é Iban-
se á vivir al hediondo barrio de Guinea, barrio de negros y mulatos. 
Las mercancías de Europa se trocaban por el oro americano y el oro 
y la plata del Nuevo Continente cogían el único cauce que los había 
de llevar á fecundar momentáneamente el solar metropolitano, mien-
tras que los efectos comerciales europeos se diseminaban por mano 
de los mercaderes por el amplio mundo colonial. 

Terminada esta época, Portovelo volvía á su vida tranquila has-
ta el siguiente año y todo ello en una comarca donde la vida exube- 
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LA CARTOGRAFÍA COLONIAL AMERICANA 	 13 
rante tropical se desarrolla con un fuego inaudito, donde la esplén-
dida vegetación y la multiforme fauna de estas regiones invade las 
pobres vías de la ciudad y donde un clima enfermizo é inaclimatable 
para el europeo acecha continuamente la vida del inmigrante. 

No nos ha de extrañar la rápida decadencia de Portovelo. Real-
mente todas las Reales Cédulas de los Reyes de España no podrían 
sostener la artificial vida de una ciudad en contra de la insuperable 
voluntad de la Naturaleza. 

Portovelo fué desgraciadamente visitado y saqueado por los cor-
sarios ingleses; de ahí nacía la necesidad de su fortificación, los tres 
fuertes de la ciudad San Felipe de Sotomayor, Santiago de la Gloria 
y San Jerónimo, fueron construidos por el citado Antonelli confor-
me á planos que existen en el Archivo de Indias y destruidos en 1742 
por la Armada inglesa del almirante Vernon. 

lié aquí una lista de proyectos: 

1) Planta, del castillo de San Felipe de Sotomayor de Portovelo 
por el capitán Miguel Ruíz de Elduayen. Hecho á pluma con detalla-
da explicación, 56 por 83, de 1599. 

2) Planta de lo que se ha de añadir á la plataforma de Santa 
Bárbara del castillo de San Felipe de Sotomayor de Portovelo, con 
informe al margen, que firman Elduayen, Fernando de Montoya, Pe-
dro Meléndez, etc. A pluma, 55 por 41, 1599. 

3) Planta del castillo de San Felipe de Sotomayor, firmado 
por Elduayen, Ayala y Montoya. A pluma, con extensa explicación 
al margen, 56 por 83 cros., 1600. 

4) Lado del castillo de San Felipe de Portovelo que mira fue-
ra á la mar y otro del que mira á la tierra. 1600. Elduayen y Mon-
toya. A pluma, 39 por 68 cros., 1600. 

5) Plano de la ciudad y puerto de Portovelo, con el lugar don-
de está la ciudad y donde convendría mudarla, en colores, 82 por 54 
cros., ¿1600? 

6) Planta de la traca de la ciudad nueva 'fortificada que se 
propone en Portovelo. A pluma, escala de 500 pies los 18 centíme-
tros, 55 por 81 cros., ¿1600? 

7) Planta del castillo de Santiago que se propone en el cerro 
del Chorrillo junto á Portovelo, por Montoya. A pluma, 40 por 54 
centímetros., ¿1600? (1) 

Estas explicaciones marginales que acompañan á los planos, las 
firman sus autores. 

(1) Del citado catálogo del Sr. Torres Lanzas; Pat. 2-5-314 r. 4. 
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14 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

Hé aquí, como ejemplo, la que acompaña á la planta número 2 
de la anterior lista: 

Los capp °s• Miguel Ruiz del Duayen comiss.° de las fabricas de las 
fortificaciones desta ciudad de San Felipe de Pu Velo y alcalde mayor 
de ella y Gonzalo Franco de Ayala cap"• de infantería y sargbo. m°''- des-
te Reyno y p °- Melendez capp. de ynfantería y castellano del castillo de 
Santiago deste pul°• y Augustín de liermo aguero q con horden y co-
miss'" • de suya del press'° Don Alonso de Sotomayor a venido a ver por 
vista de ojos la dicha fábrica dizen a ellos an visto (en cumpt°• de lo que 
suya- hordena y manda las tres plantas y tracas q ferd°• de Montoya 
aparejador y maestro su de las dichas fábricas hizo y enbio a suya -

para la ampliación y emienda de la plataforma baja Santa Bárbara 
del castillo San Felipe de Sotomayor y con asistencia del mismo apa-
rejador an tratado y practicado sobre ello sobre la misma plataforma 
y aviéndolo bien mirado y considerado como soldados de las dichas tres 
tracas an elegido y emendado la que en esta planta se muestra. En lo 
que en las cabezas lo que va señalado con las lineas de puntos y las tro-
neras que en ellas se muestran donde dos casa matas que en ellas a 
ayer con q les paresca y entienden que la dicha plataforma será el prin-
cipal miembro del dicho castillo. Para defensa del y del puerto y ofensa 
del enemigo especial para contra lanchas y baxeles pequeños q es lo que 
más podría ofender y esto les paresce a todos juntos los dichos eomiss°S-
capp y aparejador y lo firmaron. En el asiento de la trinchera de 
S. tiago en quince de Sept. de mill y quito. y noventa y nueve años. (Fir-
man) Miguel Ruiz del Duayen J"• de Franco de Ayala P °- Melén-
dez y Agustín del Yermo y Aguero Herd°• de Montoya. 

Las explicaciones que acompañan á las otras plantas que están 
en la lista y á las que se alude en el párrafo anterior, se refieren so-
bre todo á los signos convencionales empleados en las mismas. 

De 1597 es un plano del puerto de Portovelo y de las fortifica-
ciones que se habrán de hacer para su defensa hecho por Antonelli 
y en colores, 47 por 33 cros. (1) 

El puerto está bien trazado con números que marcan los pies de 
fondo (20, 18, 14 y 12 en el centro, 7, 8, 9 y 10 en los márgenes), es-
tán trazados los dos fuertes, al Norte el de Sotomayor, al Sur el de 
Santiago, una ensenada al Norte, la caldera, varios ríos y en el fon-
do la ciudad con el camino de Panamá. 

La costa y entrada del puerto va acompañada de barrios, arreci-
fes é islas (isla Ventura) y pequeñas ensenadas, (puerto del buhío, ca-
cique, puerto de la cauanilla) en un brazo de mar inmediato por aquí 

(1) A. de I. 69. 3. 13. Lleva escala y rosa de los vientos. 
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LA CARTOGRAFÍA COLONIAL AMERICANA 	 15 

no ay salida, puerto león y observaciones sobre el interior del país, al 
Norte sierras altas llenas de arboleda, al Este tierra llana llena de ar-
boleda y anegadiza, entre el río de Portovelo y la ciudad llano lleno 
de árboles, al Sur montaña alta llena de arboleda. 

Con el nombre de San Lorenzo de Chagres había un pueblo en 
lo alto de una montaña á la boca del río Chagres, sobre el Atlántico, 
con un fuerte castillo para defenderlo construido por Antonelli de 
orden de Felipe II, lo tomaron Moran en 1668, quemando el pue-
blo, y Vernon en 1740. 

El plano está en el Archivo, anónimo y sin fecha, 48 por 36 y 
con escala de 110 toesas los 15 cros. (1) 

d) Cartografía de Venezuela 

Adjunto á una relación de la laguna de Maracaíbo, del licencia-
do Tolosa, figuran dos croquis de la región venezolana. 

El primero comprende la zona de Maracaibo y es un croquis de 
carácter predominantemente hidrográfico. La laguna de Maracaíbo 
se lee en un extremo: el río de Julia y el de Pamplona únense, reci-
ben la afluencia por la derecha del río de la Grila,y con un ancho 
cauce sembrado de islas van á formar la .laguna de Maracaíbo con 
las islas de Pájaro, que á su vez recibe en todos sentidos gran nú-
mero de afluentes, Ríos que entran en la laguna, como el río de Méri-
da, á su vez la laguna desagua en el golfo de Venezuela, adonde va 
á desembocar el río de la Acha. 

Márcanse las distancias en esta red hidrográfica que ocupa casi 
todo el croquis: desde donde paran las canoas á Pamplona aurá doce 
leguas sin pasar río, en la unión del Pamplona y del Julia está el as-
tillero de San Miguel: de el astillero subirán canoas dos leguas de Sala-
zar que aurá desde el astillero cinco leguas, más hacia la laguna: desde 
el astillero á la boca de la laguna ay treinta leguas y en el interior de 
la laguna: la laguna quarenta leguas. 

Las ciudades se representan por grandes edificios y así lo están: 
Pamplona, Salazar de las Palmas, San Cristóbal, Espíritu Santo, Mé-
rida, Cáceres, Truxillo, Coro y Maracaibo. 

El segundo gráfico, (2) como el anterior, también á pluma y 
marcados en los cuatro lados los cuatro puntos cardinales compren-
de una buena parte de la costa de Venezuela á partir del cabo de la 
Vela, hasta pasado el golfo Triste. 

(1) A. de I. 145, 7-7. 
(2) A. de I. 145, 7-7. 
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16 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

Vamos siguiendo la costa, leyendo sucesivamente: cabo de la 
Vela, puerto, baíha noa, puerto escondido, coquibacoa, monges (islitas), 

golfo de Venezuela (de Maracaibo) unido á la laguna, tiene tres bra-
zas de fondo en la boca el brazo de mar que los une, la laguna de 
mar de Maracaibo y los ríos de Pamplona y Santo Espíritu y los 
puertos de coro es lama toda la desembocadura y Guarana sobre el 
citado golfo, que acaba en el cabo de san rromán, isla de Oruba, puer-
to de barlovento con el río de Coro, islas de Curacao y Somara, el 
río Tocuyo, punta de Tucacai, el golfo Triste con gran número de 
ríos que desembocan en él, puerto de borbozoata y costa bravía. 

El interior está cubierto de grandes líneas orográficas é indi-
cando los diversos caracteres del terreno: sábanas en la comarca del 
golfo de Maracaíbo, sierras en el interior, toda esta es tierra doblada 
y pelada. 

Indícanse asimismo los caminos, aunque sin las cifras de distan-
cia: camino al cabo de la Vela (desde Maracaibo), camino á la laguna 
(desde Coro) y camino de Coro á Caracas, etc. 

Y finalmente, gran número de ciudades, de pueblos y aldeas de 
indios: Maracaibo, Truxillo, coro, pueblo portilla, nueva segovia, to-
cuio, nueva valencia, pueblo despoblado q llaman borbozoata y Santia-
go de león. 

De las ciudades que figuran en el anterior croquis, están los si-
guientes planos en el Archivo: Nueva Segovia y Santiago de León: 
son dos planos hechos á pluma y mucho más extenso y detallado el 
segundo que el primero. 

Nueva Segovia (1) tiene indicado el repartimiento de sus sola-
res con el nombre de los vecinos: Diego de Herrera, Herrera el Mozo, 
Albornoz, Jerónimo Alemán, Gran Mayoral, Doña Beatriz de Oviedo, 
Doña Leonor de Aguado, etc.; en el centro, es decir en la plaza, la 
Iglesia, Hospital de Santiago, casas de Cabildo, casa del obispo, los 
antillanos están en un extremo y los PP. Jesuitas ocupan otra man-
zana; varias ermitas de San Simón y Júdas, de San Cristóbal y San Se -
bastián, etc., hay en las afueras de la ciudad, que tiene también los 
nombres de sus calles: calle de damas, que va á desembocar en él 
valle de las damas, calle del río va al río turbio llamado Barquisime-
to, de San Cristóbal, de Santiago, del mar, calleja de Tocuyo, etc, 

De esta manera va trazado todo el pueblo poblado por las afueras 
con praderías y grandes serranías al mediodía. 

La ciudad de Santiago de León, hoy Caracas, la capital de la re-
pública de Venezuela, la gloriosa cuna de tantos hombres ilustres, la 

(1) La actual ciudad de Barquisimeto. 
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LA CARTOGRAFÍA COLONIAL AMERICANA 	 17 

Atenas americana, como con razón se la ha denominado, tiene en el 
Archivo su plano primitivo; la ciudad geométricamente dividida tie-
ne en su centro la Plaza Mayor y cada cuadra dividida en cuatro so-
lares; sobre la citada Plaza hállanse las casas del Cabildo, la Iglesia, 
así como los nombres de otras Iglesias (San Mauricio, San Sebastián) 
y conventos (San Francisco) en diversos lugares de la ciudad. 

La anchura de las calles son de treinta y dos pies; y en la conti-
nuación de la ciudad: desta suerte va todo el pueblo edificándose. 

Marca el plano los cuatro puntos cardinales, el río Guaire y va-
rias quebradas (catuchá, anauco, chacau, tacuma y cáuximare), gran-
des líneas de montañas en las afueras de la ciudad. 

Es realmente interesante el trazado de la costa que acompaña al 
citado plano. 

Es una nomenclatura detalladísima de todos los accidentes geo-
gráficos de la costa, desde el golfo Triste hasta el cabo Codera (200 
kilómetros) con los nombres de puertos y ensenadas, ríos y quebra-
das que desembocan, cabos y puntas, etc. 

En el interior sólo se representa la ciudad de Caracas, cuyo pla-
no hemos examinado. 

qe-t,mán leat0,t,te, 

Catedrático de Geografía. 

3 
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VIDA DE MADRID 

IMPRESIONES AMERICANISTAS 

Un viaje de que hay 
que esperar fruto.---
El buen camino. 

El Ministro Plenipotenciario de la República Argentina en 
España, Dr. Marco M. Avellaneda, de cuyo españolismo y de cu-
yo sincero amor á los ideales de compenetración de España con 
América, en otra ocasión, hemos hecho en esta revista un elo-
gio franco y sin reservas, cuando escribimos estas líneas, está 
á punto de embarcar para su país,—habrá embarcado ya cuan-
do se publiquen,-- para regresar á España hacia los últimos 
días de Enero próximo. De la transcendencia de este viaje nos 
creemos en el deber de decir algunas palabras y con honda 
complacencia lo hacemos, porque en el doctor Avellaneda ve-
mos algo muy nuestro, muy especial, tanto por el rancio sa-
bor de su apellido hidalgo, netamente castizo entre nosotros, 
como por el noble y levantado ardimiento de su labor en el 
tiempo que lleva en España, durante el cual, poniendo á con-
tribución íntegramente y sin desmayos todo su talento esclare-
cido y toda su bien templada voluntad, no ha descansado en 
la tarea de hacer realidad las buenas disposiciones de ánimo la-
tentes aquí y en la Argentina, para llegar á una verdadera, 
franca, íntima y provechosa compenetración. 

Avellaneda, que triunfó en su país como intelectual y como 
político muy joven, cuenta sólo 4o años y ha desempeñado 
cargos de indudable importancia, no necesitando por su gran 
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posición económica, que le permitió renunciar el sueldo de su 
cátedra en beneficio de esa laudable institución que se llama 
la Conferencia de San Vicente de Paúl, cargos oficiales, ha re-
nunciado en más de una ocasión carteras de ministro y la re-
presentación diplomática de su país en importantes naciones de 
América y de Europa, pero su ferviente amor por España que 
le inspirara la noble dama de ascendencia española doña Car-
men Nóbrega, su madre, no le permitió rehusar la embajada 
cerca de nuestro Rey y desde el primer instante se propuso 
trabajar con empeño recio porque su paso por tan alto puesto 
se significara por una actuación íntima, cuyos resultados no 
serán nada vulgares. 

En los dos años, no cumplidos aún, de su^ permanencia en 
España, ha logrado captarse las simpatías del Rey abajo de 
cuanto en España luce con brillo propio en todos los campos 
de la intelectualidad y enla política. Hoy, Avellaneda es en Es-
paña una institución. 

Ha aprovechado el tiempo de manera asombrosa, reco-
rriendo para conocerla bien nuestra nación detenidamente, re-
gión por región, sin que dejara rincón por visitar, virtud por 
conocer, ni siquiera ignorada. Pocos españoles habrá que co-
nozcan su patria como la ha llegado á conocer en tan poco 
tiempo este hombre voluntarioso, que para mejor apreciarla ha 
hecho en automóvil todos los viajes por las carreteras, citine-
rario histórico de la humanidad», según frase suya, para me-
jor apreciar de ese modo las riquezas y las necesidades de los 
pueblos, teniendo contacto más íntimo con el alma nacional. 

Así Avellaneda, que es un diplomático correcto y habilí-
simo, entiende y practica la diplomacia como algo práctico 
que tiene el calor santo del trabajo y de las iniciativas y no 
sólo el frío y la desabridez de las relaciones cancillerescas. 

Ha conocido á España, la ha estudiado en todos sus as-
pectos, preferentemente en el de la producción del suelo, en el 
de la industria, y allá se va con esos conocimientos á su pa-
tria, para trabajar porque se logre un bravo impulso en las re-
laciones comerciales entre los dos pueblos que él tanto ama. 

Recientemente, cuando regresó de las excursiones por Ga-
licia y Asturias, trajo á Madrid una gran impresión. Vengo 
convencido — decía por entonces, --de que si hay una España 
en la Argentina, también en estas dos regiones españolas hay 
una Argentina actualmente, formada por los españoles que 
vuelven de mi patria á la suya y que traen vivo todo el grande 
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20 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

amor á ella que hizo nacer en sus corazones la hospitalidad 
que en aquella tierra hidalga, por hija de España, encontraron. 

Como resultado de este viaje, de idéntico modo que en los 
que realizó á Cataluña y á otras regiones, el doctor Avellane-
da envió á su Gobierno beneficiosos informes, de los cuales el 
comercio y la industria no tardarán en tocar los resultados. 

Para completar esa labor utilísima, personalmente, directa-
mente marcha ahora á la Argentina el doctor Avellaneda. 

Su labor respondía á un programa definido, concreto, emi-
nentemente práctico, que consiste en poner en contacto íntimo 
el mercado argentino con todos los centros productores de 
España, mediante el establecimiento de relaciones personales 
con sus hombres más significados por su actividad y por sus 
iniciativas. 

Así el ilustre representante argentino entiende su deber y 
así lo practica para bien de su país y de España. Cree que una 
labor tan práctica, tan concreta es la que corresponde en Es-
paña al ministro de un país donde viven millón y medio de es= 
pañoles. Desde el año 1902 al actual el volumen comercial 
hispano-argentino ascendió de 30 millones á 189. Pronto se 
podrán apreciar en un nuevo sensible crecimiento de esta cifra 
ya halagadora, las consecuencias de la perseverante actuación 
del señor Avellaneda. 

Al marchar á su país con las -elevadas intenciones que 
apuntamos, lleva las simpatías de todos los españoles y de su 
gran Rey, que le ha hecho el encargo especial de saludar en su 
nombre á los españoles residentes en la Argentina. 

En su misión grandemente práctica para el resultado del 
estrechamiento de relaciones de España con la Argentina, hay 
un alto ejemplo á seguir. Algo parecido se debe hacer con to-
dos los pueblos americanos que son de nuestra raza y hablan 
nuestra lengua. La ocasión actual de la guerra europea, tras 
de la cual habrá de -  venir un gran resurgimiento del trabajo, 
una gran fiebre de los negocios, de las relaciones comerciales, 
no debe ser por nosotros desaprovechada. Pues que hemos 
convenido en que está nuestro camino, nuestro buen camino 
del resurgimiento feliz, orientado en el sentido del afianzamien-
to de la intimidad de toda índole de relación con América, 
no desperdiciemos en un gesto suicida de idiotez, esta ocasión 
única, esta inigualable coyuntura que nos brindan con la tra-
gedia presente las fluctuaciones de la historia de la humanidad. 
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IMPRESIONES AMERICANISTAS 	 21. 

La gran prensa y las 
cosas de América.---
Un desdén que debe 
acabar. 

De pasada, por no decir de refilón, frase más vulgar si bien 
más gráfica, en una de las crónicas que en este BOLETÍN llevo 
publicadas, indiqué solamente, guardando para otra ocasión, 
que juzgo llegada ahora, el abordar el tema más de lleno, la 
cuestión interesante del desvío con que la prensa española trata 
por lo común las cosas de América y cuanto con ideal ameri-
canista tiene relación. 

Quiero ser justo y al mismo tiempo que señalar el mal de 
omisión, recoger cuanto pueda ejercer papel de lógica discul-
pa, mirando á ese desdén que, desde luego merece por muchas 
atenuaciones que á fuerza de buena voluntad se le hallen, una 
mísera y total y ruda condenación. 

Y así, al comenzar el capítulo de los previos descargos, he 
de mentar, como el más fuerte de todos, una realidad que es 
tal realidad plenamente, aun cuando su simple enunciación pa-
rezca paradógica. Nuestra gran prensa es pobre, muy pobre. 
Pasa por gran prensa junto á la morralla ignara de periodi-
quitos, periodiquetes y periodicuchos que acá nos gastamos 
para andar por casa. En España desgraciadamente los mejo-
res diarios, los de mayor circulación, tienen de común una vida 
harto precaria que, por fuerza, los coloca en el trance de ne-
cesitar para vivir, escatimaciones de economía casera. Pasa en 
las administraciones de nuestros periódicos, lo que á las mu-
jeres de la clase media, dueñas de casa. Tras de mil extraños 
cubileteos, quita de acá y pon por allí, logran llegar á situa-
ción de cuenta con paga, como reza la gráfica expresión 
vulgar. 

En España no tenemos ningún diario como los grandes 
rotativos de París, de Londres, de Norteamérica. Aquí no hay 
como en la Argentina, una Prensa ó una Nación, ni como en 
la Habana, un Diario a'e la Marina. Esos periódicos de tama-
ño enorme y de numerosas hojas llenas de anuncios y recla-
mos pagados á peso de oro... eso entre nosotros no se cono-
ce. Indudablemente hay en ello un signo de atraso. Porque la 
prensa es uno de los reflejos más claros de la pujanza de los 
pueblos. Nuestro débil movimiento mercantil é industrial, com- 

©
 U

ni
ve

rs
id

ad
 In

te
rn

ac
io

na
l d

e 
A

nd
al

uc
ía

, R
ea

l S
oc

ie
da

d 
C

ol
om

bi
na

 O
nu

be
ns

e 
y 

M
on

as
te

rio
 d

e 
S

an
ta

 M
ar

ía
 d

e 
La

 R
áb

id
a 

(2
01

3)



22 	BOLETÍN DEL CENTRO DE ESTUDIOS AMERICANISTAS 

parado con los de esos otros países, donde no parece parado-
ja llamar gran prensa á la prensa más significada, es bien esca-
so y de esa falta de vida son eco bien visible las pobres pla-
nas de nuestros diarios, llenas de informacionrs baratas y va-
cías de anuncios caros. 

Lo que aquí llamamos gran prensa, sólo tiene disculpa que 
así lo llamemos, teniendo en las mientes la rancia frasé caste-
llana, compendio de la sabia filosofía popular, que nos fía de 
que « en tierra de ciegos, el tuerto es rey». 

Pobre, pues, nuestra prensa, cualesquier sacrificio un poco 
cuantioso fuera origen de inexcusable ruína para ella y así no 
hay en España diario alguno que tenga servicio informativo 
constante de América. Es muy cara para nuestra pobreza la 
transmisión por cable. Desde Madrid, para periódicos de Amé-
rica, se transmiten diar;amente unos miles de palabras que re-
presentan para cada uno de esos grandes diarios, en su pro-
porción, un mínimum de ,gasto de io á I2 mil pesetas men-
suales. 

El periódico español que más gaste en información telegrá-
fica de todo el mundo, no excederá diariamente de esta cifra 
que los grandes diarios americanos dedican á la información 
exclusivamente de España. 

La pobreza de nuestra prensa, sólo la permite recibir, y 
con cuentagotas, una información mundial expedida por algu-
na agencia informativa que centralice en París sus servicios 
mundiales. 

De América, que es en lo que queremos insistir, sabemos 
siempre poco y por lo común amañado 

Además nuestra prensa, excepto la gráfica, que actualmen-
te nada que envidiar tiene á la mejor que exista en otro país, 
circula muy poco en América. Y es criterio de las administra-
ciones dar poco espacio en los diarios, excepto en casos de 
sensación, á las ocurrencias de aquellos lugares donde no se 
tiene suscriptor ó venta. Pobreza es casi siempre engendrado-
ra de egoísmo, de un mal entendido egoísmo que en nuestra 
prensa, en cuanto á las cosas de América, se traduce en ese 
desdén pernicioso que hemos señalado. 

Y así resulta que aun con estos descargos, que no son 
'bastantes á cohonestar el olvido, cae nuestra prensa en el pe-
cado de ocuparse mal, tarde y corrientemente en forma equi-
vocada, de las cosas de América. ¡Cuando tanto interés ofre-
cen para Españal... ¡Cuando en difundir aquí el bueno y justo 
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conocimiento de aquellos pueblos y allá el conocimiento exac-
to de España, para fomentar un gran estrechamiento de toda 
índole de relaciones, tanto bien podría recíprocamente obte-
nerse ... 

No hace mucho tiempo sentía yo un rubor profundo, escu-
chando en una tertulia donde había algunos accionistas de un 
gran diario de América, quejas sinceras y justas por ese olvi-
do que pone nuestra prensa en las cuestiones americanas y 
americanistas. Y aún rubor más grande oyéndoles hablar de 
la necesidad de hacer ellos una edición madrileña de aquel gran 
periódico á base del anuncio mundial y de América, y de la 
economía que podrían alcanzar estableciendo el intercambio de 
informaciones y de originales entre la edición americana y es-
pañola. ¿Será posible - - me preguntaba yo — que,demos ocasión 
á semejante hecho por nuestra conducta incomprensible?... 
¿Tendrán que venir de allende el Atlántico á hacer aquí el pe-
riódico moderno y rico que nosotros no hemos .sabido hacer y 
á prestar á los ideales de intimidad hispano-americana el calor 
que nosotros los más directamente interesados en que adquie-
ran preponderancia, porque serían para nosotros los beneficios 
mayores, no hemos sabido ó no hemos querido prestar?... 

Es triste que en nuestros periódicos llenen las reseñas de 
toros y otros crímenes, el espacio que se resta á los hondos 
problemas de engrandecimiento del país, en sus relaciones ex-
teriores. Verdad es que ante el gesto de un público que abron-
ca ó saca en palmas á un torero, cedemos el espacio en los 
diarios, dejando en olvido hasta el tratar de aquellas cuestio-
nes que más directamente tocan á la gran necesidad de nues-
tra reconstrucción interna. 

Pan y espectáculos es la frase gráfica que encierra toda la 
filosofía del vivir de nuestro pueblo, como pasaba con el de 
Roma. Y porque siguiendo esos caminos iremos á trance de 
ruína, hay necesidad de una intensa, de una honda rectificación 
de conducta. 

La prensa, que es el único alimento espiritual de la masa, 
del pueblo, tiene en esto una gran misión que realizar. 

Ante las actuales conmociones del mundo, en las cuales 
somos neutrales por extraña fortuna, hemos de despertar de 
nuestro sueño de apatía suicida. Como un parlamentario ilustre 
ha dicho en el Congreso uno de estos días, otros conflictos ven-
drán en lo futuro y en ellos no podremos permanecer como 
ahora inactivos y aún sería deshonor que no fuéramos actores, 
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Precisa una labor intensa de resurgimiento en todos los órde-
nes. Nuestro camino está trazado en la marcha del concierto 
de los pueblos. 

El verbo cálido del gran Vázquez Mella lo ha concretado 
en estas frases lapidarias: « La federación con Portugal y la 
confederación con los Estados americanos, son la obra final de 
la historia de España> . 

De esto está percatado en nuestro país actualmente cuanto 
algo vale y cuanto piensa. Hay que hacer que el concepto cla-
ro, deslumbrante, de que ahí está nuestro interés, llegue á la 
masa De la prensa que la da el pan del espíritu, es esta pa-
triótica labor. Subsánese el olvido de América. Hablen cons-
tantemente de americanismo, que rectificado el error, que aun 
con sus disculpas previamente fijadas, anotamos, se habrá 
dado un gran paso hacia ese brillante porvenir que sin duda 
alguna aún reserva la historia á nuestra gran raza, realizadora 
de las más gloriosas epopeyas que vieron los siglos. 

J. 9TLctUn  

Madrid-Noviembre- i 915. 

ves: 
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ARCHIVO GENERAL DE INDIAS 
SEVILLA 

CLASIFICACIÓN DE SUS FONDOS 

(CONTI NUACION) 

zrs•° Guías de Alijo. 
Años 1703 a 1 794. 

Treinta y cinco legajos. 

iz5° Facturas. 
Son los efectos cargados a Indias así en Flotas como en 

naos sueltas. 
Años 1756 a 1 779. 

Veinte y cinco legajos. 

117. 0  Despachos de Conductas. 
Son de los papeles que salieron de Cádiz para Madrid y 

otras partes. 
Años 1743 a 1760. 

Tres legajos. 

"8.° Papeles singulares. 
Son algunos papeles que merecen atención, y suministran 

diferentes noticias relativas a Historia, los que por no pertene- 
4 
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cer a las clases arregladas e inventariadas se colocan en este 
legajo. 

Años 1500 a 1702. 

Un legajo. 

Resumen del Tomo IV. 
2.951 legajos. 

Años 1492 a 1795. 

©
 U

ni
ve

rs
id

ad
 In

te
rn

ac
io

na
l d

e 
A

nd
al

uc
ía

, R
ea

l S
oc

ie
da

d 
C

ol
om

bi
na

 O
nu

be
ns

e 
y 

M
on

as
te

rio
 d

e 
S

an
ta

 M
ar

ía
 d

e 
La

 R
áb

id
a 

(2
01

3)



CLASIFICACIÓN DE LOS FONDOS DEL ARCHIVO 	2^I 

SECCIÓN CUARTA 

PAPELES DE JUSTICIA DE INDIAS 

(Procedentes de Simancas.) 

(I) 

El inventario de estos papeles lo formó D. Isidoro de An-
tillón en 1509 por comisión de S. M. 

Comprende los años: 1515 a 1644. 
Hay un tomo, inventario y otro índice alfabético. 
Consta de 1.187 legajos, colocados en seis estantes. (Nú-

meros XLVII al LII. 

Autos vistos en las Audiencias de Indias, remitidos en abe-
lación al Consejo de Indias. 

Divididos por Audiencias. 

AUDIENCIA DE SANTO DOMINGO 

Autos entre Partes. 
Años '515 a 1 57 8 . 

Veinte y siete legajos. 

Autos Fiscales. 
Años 1526 a 1576. 

Catorce legajos. 

(1) Véase la Sección 6.a 
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Residencias. 
Son las tomadas a diferentes personas que obtuvieron des-

tinos en el distrito de esta Audiencia. 
Años 1516 a 1576.  

Sesenta legajos. 

Visitas. 
Son las hechas a diferentes Cuerpos en el distrito de esta 

Audiencia. 
Años 1557 a 1566. 

Cuatro legajos. 

Comisiones. 
Son dadas a diversos sujetos en el distrito de esta Au-

diencia. 
Años 1527 a 1561. 

Un legajo. 

AUDIENCIA DE MÉXICO 

Autos entre Partes. 
Años 1527 a 1 597. 

Setenta y ocho legajos. 

Autos Fiscales. 
Años 1529 a 1 579. 

Treinta y cinco legajos. 

Residencias. 
Años 1526 a 1 573 , 

 Treinta y ocho legajos. 

Visitas. 
Años 1 343 a 1 547. 

Veinte legajos. 

Comisiones. 
Años 1556 a 1561. 

Dos legajos. 
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